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¡El Amor Gana! 

La lección de hoy la iniciamos con Pablo declarando que somos justificados (justo como si 

nunca hubiéramos pecado) a través de la fe. De hecho, Pablo está repitiendo lo que dijo en los 

últimos versículos del capítulo cuatro. (Lea Romanos 5:1-11) 

Pablo nos ha dicho antes en Romanos que el pecado será juzgado. Él dice que todos han pecado, 

vea 3:10,23.* Él lo ha aclarado perfectamente que el hacer buenas obras no nos justificará 

delante de Dios. Sólo podremos ser suficientemente buenos. Y, llegamos al problema centra de 

la humanidad. Esto es, Dios es bueno y los humanos no. ¿Cómo puede un hombre pecador llegar 

a la presencia de un Dios perfecto? 

El Nuevo Testamento nos dice que sólo hay un camino. Llegamos a la presencia de Dios a través 

de la fe en la cruz. Jesús murió en la cruz, sacrificándose así mismo por nosotros. Esa cruz es el 

lugar de sacrificio por el pecado. Porque Él no tuvo pecado, y porque Dios el Padre aceptó Su 

sacrificio por nuestros pecados, somos justificados… estamos bien delante de Dios… Él acepta 

la rectitud de Jesús como nuestra perfección. Dios puede decir, “Inocente.” 

Cuando Pablo dice, en el versículo uno, que tenemos paz con Dios, se está refiriendo al final de 

la guerra entre el pecado y Dios. Dado que Dios odia el pecado, le ha declarado la guerra al 

pecado. Pero gracias a Jesús es que puede haber paz. 

El versículo dos dice que hemos obtenido acceso, pero debe decirse que alguien nos a 

presentado. No ganamos el acceso mediante nada de lo que hagamos, somos presentados al Rey 

de todas las cosas por Su Hijo. Somos introducidos en la gracia de Dios y estamos parados en 

esa gracia con confianza. Nuestra esperanza está en la certeza de la gracia de Dios ahora y en el 

futuro. 

En los versículos tres al cinco, Pablo le dice a los Romanos, y a nosotros, que está bien encontrar 

gozo aún en las tribulaciones. Las tribulaciones a las que se refiere no son menores en 

inconveniencias. La gente a la que él escribió estaba sufriendo persecución la cual incluía en 

ocasiones hambre, falta de refugio, ridículo, y aún la muerte. Pero Pablo dice que debemos 

regocijarnos porque esto no lleva al crecimiento como humanos y como hijos de Dios. Dejemos 

que la vida arroje lo que sea al cristiano. En Cristo, no sólo nos superaremos, sino que 

creceremos y nos convertiremos en mejores cristianos. El sufrimiento enseña perseverancia 

(determinación para superar los obstáculos). La perseverancia nos enseña carácter (el vivir de 

manera pura). El carácter nos da esperanza (expectativa de lo mejor). 

Luego, bendito Pablo, nos recuerda que nuestra esperanza está cierta porque viene de Dios. Y, lo 

sabemos porque Dios ha derramado Su amor. ¿Lo puede creer? ¿Puede imaginar lo que es ese 
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amor derramado de Dios? El grande, eterno, y perfecto amor  no empapado, ni escurrido, ni 

cayéndose, sino derramado a cántaros… ¡es un chorro! 

En los versículos seis al once, hay dos cosas a considerar. La Escritura se refiere a la necesidad de 

redención de los humanos. Esto es bien claro. Y se refiere al tiempo de Dios. Dios tuvo un plan 

desde antes del principio. La venida de Jesús no fue accidental. Dios siempre tuvo la intención de 

rescatar a los humanos. La muerte sacrificial de Jesús tomó lugar justo como Dios el Padre lo había 

planeado. 

Pablo habla aquí del amor de Jesús. Él murió. Pero quiere que entendamos que ese es el amor de 

Dios el Padre lo que estamos experimentando. Jesús fue Dios. Dios estaba en Cristo. Todo esto es 

prueba del amor de Dios. A pesar de todo lo que los humanos podamos hacer en nuestros 

determinados esfuerzos por frustrar el propósito de Dios, el Amor gana. Dondequiera hay amor, el 

amor de Dios, ganará. Gana sobre el pecado todo el tiempo. El amor ganará sobre todo. ¡El Amor 

gana! 
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Para el Maestro:   
Objetivos de la lección: Animar a los estudiantes a ver la relación entre esperanza y fe.  
1. La vida verdadera en Cristo; vea el versículo 10, incluso: Romanos 6:8; Juan 14:19; Efesios 1:22, 23; Hebreos 7:25; 

Apocalipsis 1:18. 

2. Esta puede ser una buena lección en la que se discute el uso de la palabra justificación por Pablo. De las 39 ocasio-

nes en las que es usada en el Nuevo Testamento, 27 de ellas se encuentran en los escritos de Pablo. Él la usa 15 

veces en Romanos.  Literalmente significa absolver. Es la palabra normalmente usada cuando alguien es declarado 

“inocente.” Deuteronomio 25:1 es un buen ejemplo de esta idea. Pablo usa la palabra justificar como “declarar jus-

to.” Dios ve en los creyentes la rectitud de Jesús y nos declara justos. No culpables de pecado. 

3. En el texto de hoy, tenemos algunos de los versos más memorables que Pablo escribió: 5:1, 3-5, 6, 8. Podríamos 

enlistar cada versículo, pero estos son los que destacan. 

4. El tiempo de Dios: Dios tuvo un plan desde la eternidad. En otros lugares en la Escritura, leemos de la venida de 

Jesús en la consumación de la era. (1 Corintios 10:11; Gálatas 4:4; 1 Timoteo 2:6; Tito 1:3; Hebreos 1:2; 9:26) 

5. Dios demuestra Su amor por nosotros: 1 Juan 4:10 dice, “En esto consiste el amor: no en que nosotros hayamos 

amado a Dios, sino en que Él nos amó a nosotros y envió a Su Hijo como propiciación por nuestros pecados.” 

6. Piense en esto: alguien pudo haber agarrado a un hombre, golpearlo, acusarlo falsamente, torturarlo y crucificarlo. 

Probablemente esto sucedió en numerosas ocasiones, así como hombres inocentes son acusados, juzgados y casti-

gados  el día de hoy. Sin embargo, en este caso, Dios estaba en Cristo, reconciliando el mundo consigo mismo. (1 

Corintios 5:19) Todo fue intencionado. Lo que Jesús hizo, Dios lo hizo. El hombre verdaderamente inocente murió. 

7. Nosotros seremos salvos de la ira de Dios… en este caso, pienso que Pablo se está refiriendo al castigo eterno de 

todos los pecadores. Dios nos ha salvado ahora. Pero, también nos ha salvado de la condenación iracunda de Dios 

por nuestros pecados al sufrimiento eterno. (Vea también, Romanos 12:19; 1 Tesalonicenses 1:10) 
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*Las porciones subrayadas aparecen en el Guía del Maestro y en la Pagina del Estudiante con blancos para llenar durante la lección. Es 

posible que las palabras no sean exactas a las del Guía del Maestro. 

Versículo a Memorizar: “Pero Dios demuestra su amor para con nosotros, en que siendo aún 

pecadores, Cristo murió por nosotros.” Romanos 5:8 



¡El Amor Gana! 

= Pablo nos ha dicho antes en Romanos que el pecado será ____________. Él dice que todos han 

____________, vea Romanos 3:10,23. 

= Pablo lo ha aclarado perfectamente que el hacer _________ obras no nos justificará delante de 

___________. Sólo podremos ser suficientemente ___________.  

= Porque Él no tuvo _____________, y porque Dios el Padre aceptó Su __________ por nuestros 

pecados, somos ______________… estamos bien delante de Dios… Él _________ la rectitud de 

Jesús como nuestra ________________.  

= Nuestra esperanza está cierta porque viene de Dios. Y, lo sabemos porque Dios ha _________ 

Su amor.  

= A pesar de todo lo que los humanos podamos hacer en nuestros determinados esfuerzos por 

frustrar el ______________ de Dios, el ________ gana. Dondequiera hay amor, el amor de Dios, 

_________. Gana sobre el pecado _______ el _______. El amor ganará sobre ________. ¡El 

Amor _________! 
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Hoja de trabajo para alumnos 

Un Camino Romano a la Salvación: 

Romanos 3:23 “pues todos han pecado y están privados de la gloria de Dios.” Todos somos pecadores y necesitamos la salvación. 

Romanos 6:23a “Porque la paga del pecado es muerte.” Porque la ley de Dios es inmutable. Si alguien peca, la paga del pecado es la muer-

te y ese precio se tiene que pagar. Y el precio es la muerte.  

Romanos 5:8 “Pero Dios demuestra su amor por nosotros en esto: en que cuando todavía éramos pecadores, Cristo murió por nosotros.” 

Dios nos ama tanto que según Juan 3:16 envió a Su Hijo, Jesús a morir por nuestros pecados.  

Romanos 6:23b “mientras que la dádiva de Dios es vida eterna en Cristo Jesús, nuestro Señor. La pena o precio del pecado es muerte espi-

ritual, pero Dios, a través de la muerte de Jesús en la cruz, pago esa deuda y ahora todos podemos tener vida eternal. Vea también II Corin-

tios 5:21. 

Romanos 10:9, 10 “que si confiesas con tu boca que Jesús es el Señor, y crees en tu corazón que Dios lo levantó de entre los muertos, serás 

salvo. Porque con el corazón se cree para ser justificado, pero con la boca se confiesa para ser salvo. Para recibir el regalo de Dios perso-

nalmente, la vida eterna en Cristo Jesús, tiene que confiar que Dios es quien dice que es. Tiene que creer que Dios lo levantó (a Jesús) de 

entre los muertos y aceptar todo lo que dice la Biblia acerca de Dios, y Su Hijo, Jesús. Luego dice (confiesa) con palabras, Jesús es Señor,” 

como declaración de fe. Cree en “su corazón” significa que cree con su mente y con todo su ser.      

Romanos 10:13 “todo el que invoque el nombre del Señor será salvo.” Tiene la promesa de Dios mismo que si usted hace lo que dice Ro-

manos 10:9-10, se convertirá en hijo de Dios y tendrá vida eterna.    

Romanos 12:1, 2 “Por lo tanto, hermanos, tomando en cuenta la misericordia de Dios, les ruego que cada uno de ustedes, en adoración 

espiritual, ofrezca su cuerpo como sacrificio vivo, *santo y agradable a Dios.2 No se amolden al mundo actual, sino sean transformados 

mediante la renovación de su mente. Así podrán comprobar cuál es la voluntad de Dios, buena, agradable y perfecta.” El convertirse en un 

creyente cristiano es un acto de toda la vida  de fe y adoración .   
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Versículo a Memorizar: “Pero Dios demuestra su amor para con nosotros, en que siendo aún 

pecadores, Cristo murió por nosotros.” Romanos 5:8 


